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M IE R C O L E S  6 D E  O C T U B R E  D E  1841,

f i S T E  P K l l I O D t C O  

SA LE  T O D A S  L A S  'J'ARDES
.Escsrao LOS D O M IN O O S,

(le suscricion en Madrid. 
En I iliJircria cic Cüesta y  en la 
C angrejera, plazuela de Santa
M ai'ii n.^2 ,  cto . 2 .° d e la d e r .

E n  las provincias.
Eu l i s  principales librerías y  

adninistraciones de Correos. 
E n  el cstranjcro.

En Paris, oficina de la agencia 
inglesa, calle M onthabor u. 5 . =  
E u fii- ile o s , casa de M. Dclpedr. 
=  En B ayon a, im prenta de 
Lama ignero.=E n'Tolosa, én  las 
principales librerias.=E n  L on ­
dres, casa de los Sres) Ackerm an 
y C . '' en el Strand, n . 96. ^

, HEMEROTECA, 
f.lüKíClPAL 

MADRID ^ C LJA R T O S,

PRECIOS

S U S C R I C I O N .

Un mes en Madrid, rs, 10
En las provincias  14
Un trimestre............................ 40

E n cl csfratr¡eiT.
París: tres meses 13 francos.

Seis 35
Un a ñ o  4 8

Londres; un trimestre I-i scbel. 
, nn .'•emestre 2*.

,Las reclam aciones, cmiui- 
nn ailos y  anuncins se d irin - 
ran Irancusdc p orte , y  se iú- 
sorlarán á precios con vcncio - 
naics.

DIARIO POUTICO-BUHLESCO..... AL M VEL DE LAS ACTUALES
j j í

aRCUNSTANCíAS.

ALARMAS.

Guárnelo todos los periódicos de la capital 
han com entado largamente las aLrm antes n o­
ticias que circulan de sublevaciones de tropas, 
de com plots y  de conspiraciones, no podemos 
nosotros guardar silencio. No direm os noso­
tros com o el Espectador que todos son falsos 
rum ores esparcidos con la dañada intención de 
hacer bajar la bolsa ni sostendremos tam poco 
com o el -Eco  que el partido m oderado es el 
único responsable d e k  alarm a; c,s otro el as­
pecto ba jo el cilal nos proponem os tratar este 
pu nto : nosotros vam os á exam inar si es el 
gob ierno o  bien el partido m onárquico el au- 
tor de esta situación si deberán cre r  sobre uno 
dudr''^  males que ella pudiera pro-

Ningun gobierno dispuso de mas elementos 
materiales de conservación v de fuerza que el 
genera! Espartero cuando fue nom brado re- ■ 
genteu iuoo. Cortes, fuerzaarm ada, m ilicia na­
cional, ayuntamientos, todo era suyo. Ningún 
obstáculo, um gun d em en to  de resistencia em ­
barazaba d- e jercido  de  su poder. La paz que 
se acababa de conseguir disminuía considera- 
blemetjte las atenciones del erario , las rentas 
pu b iioM crecian , la confianza en la situación 
empezaba sino á nacer,á apuntar, yau n  entre 
los mismos que habian sido humillados y  ven­
cidos en la catástrofe de scíiem bre hubiera 
bastado parr. consolidar aquella situación, ha­
cer ui| gobierro qire tuviese siq,uiera instintos 
be poder, que aunque n o  fuese mas que iior 

sentim iento de su propia conservación hu­
lera aprovechado los infinitos elem entos de

: m ando que en torno suyo venían  á reunirse, 
: P ero  en vez de este gobierno levantóse uno 

debí com o poder, ora tímido, ora cruel, com o 
revolucionarlo; ignorante y  estúpido siempre 
considerado bajo todos los aspectos. ;  Y  qué 
lia hecho este gobierno? ¿Por ventura ha crea- 
d o  una situación de. órden para que á su som­
bra florticieraii todos los intereses públicos'* 
¿Acaso ha procurarlo cicatrizar las heridas de 
la revolu ción , y  conciliar en cuanto fuera 
posible con su propia e.vistencia ú los ven­
cedores y  vencidos en ella? Lo contrario es 
lo  que ha sucedido. Lo prim ero que ha pro­
curado el gobierno lia-sido deshacerse de to-
dos los elementos de poder con que la sitúa-
C l o n  le brindaba, exacerbarlos odios de los
partidos, ser el eco en fin de las juntas de se- 
tiem bre, sin, que le haya separado de ellas 
otra diferencia que ia de m andar el uno en 
toda la naeion, y gobernar las otras tan solo 
en  lü3_limites de .una provincia. Esta rolítica 
que rii estaba en el Ínteres clei pais n i'con ve ­
nía d la estabilidad del gobierno, ha ganado 
nuevas adversarios cada dia. El clero, el e-rer- 
c itü , las provincias vascongadas, la mayoria 
cuerda y sensata asi d é las grandes com o de 
las pequeñas poblaciones, la España toda en 
fin es enemiga h oy  del gobierno. Y  n o  eclieis 
a culpa de esta defección a la prensa , poraue 
a prensa en vuestras manos también esPÍ, v  

bien os habéis defendido de las ineulpac'iones 
tie vuestros adyersafiosino la echéis al egérci- 
to  porque nadie ha p od id o  com o vosotros con ­
quistar su afecto ; n o  la echeis á las ocultas 
maquinaciones del bando m oderado, porque 
p or  m uy eficaces que ellas pudieran haber si­
d o  nunca habrían logrado contrapesar los

dcrosos medios de gob ierno de que vosotros 
disponíais Culpaos mas bien vosmros S  o 
de os males de este situación puesto que S
los únicos responsables d(i, ella. Y  sino -qué 
habéis hecho de aquella en 'que encontrásícis 

1 país cuando dio princip io vuestro gobierno® 
oQue habéis hecho del robusto peder que re' 
cibisteis? ¿Qué uso habéis hecho de los ¡116111-' 
los elem entos de prosperidad que al princi-
Fodn 8 “ " f e » ^ ' ^ 0 '>tTásle¿ ¡Ah! 
d o n  t  ®q«el!a próspera si ua-
ciunhaso tornado en funeste y  m E crablo , el 
poder se ha desvanecido eu vuestras manos
í m f J r  prosperidad, vénse con ­
vertidos en gérmenes de desvastacion y  do 
anarquía. ¿Gomo es que habéis perdido el afee-

Cgército? ¿Corno-es que 
rebelan las provincias vascongadas? ¿Co­

n o  es que el edificio de setiembre- a m e n W  
inm inente ruina? Y  vosotros los poderosos, 
vosotros, los ilustrados, vosotros los pre-

i X l T v  ^1*'°"'° preve-
2 0 0  0 0 0  os sirven ios
200,000 soldados y  los 600,000 nacionales'*
de que os sirven la sC órtcs , d e q u e  os sirve 
p a  mayoría micioual que os d ió según decis 
a victoria? ;A h ¡ Todo lo  hubeis^perdidÓ 

' «estros amigos os abandonan. 110 encontráis 
mas que adver.sanos doridé quiera que volváis 
el rostro. Habéis eaidij en ei m arasm o, sois 
impotentes para reprim ir ei desorden : ;d e  
que serviría que as pidiérar,-.os g ob iern o , si 
ahora mas que nunca sois incapaces dé darlo* 
c. De que serviría que os dijcram os que es 
vu ctro  deber man tener cl órden  si n o  sois ca­
paces de conseguirlo, y  aun cuando lo  consi-Ayuntamiento de Madrid



lidad de vuestra dominación lo que nos da­
ríais ? Por eso no os aconsejamos, por eso 
os abandonamos á vuestra propia suerte, por 
eso os denunciamos á la nación com o res­
ponsable de la critica y  peligrosa situación 
que atravesamos.

C U ESTIO N  D E L  D IA .
N o queremos cotr nuestro absoluto-silencio de­

jar interpretar nuestros sentimientos á los que 
algo mas que los sentimientos, los hechos, ja 
verdad . han interpretado tantas veces en perjui­
cio de las intenciones agenasy en pro de sus pro­
pios intereses. No ahogaremos n uestryoz dentro 
del pecho , ni permitiremos que se pierda entre 
los discordantes alaridos de los periódicos del mi­
nisterio , que no parece sino que se han dado el 
santo y seña para hablar sobre los sucesos qus 
agitan hoy la pública curiosidad, con la misma 
tendencia, con las mismas frases, con ias mismas 

, palabras los uno* que los otros.
Un párrafo Jel baturrillo del Castellano , ru­

mores que especialmente han corrido entre las 
personas á cuyos alcances, menos que a otros al­
gunos, debían estar, si fueran ciertas, las noticias 
ó que se refieren, hechos por conducto fidedigno 
recibidos por los periódicos ministeriales, he aquí 
todos los antecedentes que han promovidojuntas, 
consejos, movimiento de armas, intentadas pri­
siones de generales y amenazas las mas horroro­
sas á todo un partido contra quien acaso se diri­
ge ahora ia verdadera conspiración.

Nosotros creemos, que cuando tanto importa 
al partido exaltado fulminar cargos contra los 
inermes y vencidos en setiembre, no habrán per­
donado incidente alguno qué á estos perjudique, 
para justificar sus alarmas y  las violentas medi­
das tom adas por el gobierno. En su Ínteres esta
agrandar y ennegrecer los hechos ciertos; y bien 
sabemos por esperiencia que mas de una vez han 
seguido esta conducta, ya suponiendo crímenes 
donde no los hay, ya achacando á sus contrarios 
los que no podian llevar sobre sus hom bro», -co­
metidos por algunos de sus correligionarios, ó 
atribuyendo su descrédito y  necesaria caída a  
planes venales y liberticidas. No sabemos á 
punto fijo en qué caso estarán hoy nuestros 
enemigos; pero sí nos dicea hoy que exis­
te en Madrid el foco de una vasta conspira­
c ión , y que en Pamplona ha sido descqbierrta 
una ramificación de ella , teniendo que encasti­
llarse por temor del castigo una poca de tropa 
con el general O ' Donell á la cabeza: y que es­
tas Uamaradas serán en breve apagadas por la vi­
gorosa mano del gobierno. Esto dicen perió­
dicos que adulan al poder; á personas fidedignas 
se atribuyen estas comunicaciones; nada anuncia 
empero la Gaceta; ni un parte oficial inserta, ni 
una relación, ni una palabra, y esto se compren­
de bien: el gobierno.no quiere comprometerse al 
señalar la causa que mueve su justicia: ¡os ju i ­
cios de la inquisición vuelven á estar en vega.

Pero venga el gobierno al juicio com ún, al 
juicio público á que le llaman los acusados sin 
formas legales ni visos'de razón : venga el gobier­
no con la serenidad siquiera con que le llama un 
periódico que libra su defensa en el juicio de los 
hombres de bien y en la tranquilidad de su con­
ciencia: comparezca ese gobierno que trastueca 
la justicia de las leyes con la justicia del verdu-, 
g o , que alarma á las poblaciones, que persigue 
á los individuos, y que'señala las víctimas por 
rumores y noticias ciertas que dicen sus depen­
dientes que han recibido de una conspiración 
abortada: comparezca ante ese mismo tribunal á

quien intenta sorprender, y presente los datos 
que aseguran esos reumores, que confirman esas 
noticias, que designan á los culpables^ y que 
prueban el objeto de ese plan.

Si efectivamente existen esos datos en manos 
del gobierno ¿por qué los órganos de la prensa 
minUterial no á ellos »e refieren, y si á estrauos 
vehículos? ¿P or qué la Gaceta se duerme, y ca­
lla, sin anunciar siquiera la» disposiciones del 
gobierno, sin hacer alusiou á lo s  antecedentes 
que lo han obligado á intentar arranjar del seno 
de sus familias á los mas distinguidos oficiales del 
ejército español, á quienes Dios ha librado por 
esta vez de la furia de su» enemigos? ¿P o i 
no dicen tarabian cual era_la bandera que distin­
guía á los conjurados, cuales su» deseos, cuales 
sus intenciones? ¿ 0  es que se ha descubierto la 
cocspiracbti y  no su objeto? ¿O  es que-se quie­
re hacer reos, aunque no haya culpables? ¿O es que 
sois siempre lo» mismos, vosotros los progresistas, ■ 
y que intentáis prolongar vnestradébil existencia a

—  2  —

V U U C       .
cualquiera costa violentando la naturaleza y  des­
conociendo el mal que os ha ido aniquilando. A 
ver como probáis que|no teneis miedo de vosotros 
mismos, y qíie teneis razón de vuestras obras.

Entretanto, mientra» solo veamos la senten­
cia , sin pasar la vista por la acusación y por el 
juicio, diremos que obráis torcidamente, que exis­
te en vosotros un plan mas negro que el que en 
nosotros suponéis, y  que os importa poco llama­
ros esclavo» de la ley y hacer á la ley vuestra es ­
clava: porque cuando un gobierno constitucional 
tiene motivo» para tomar enérgica» tueddidas, las 
manifiesta por su provecho : cuando calla, es por- 
qne obra sin razón y por venganza : todo as en- 
tonces presumible del gobierno-'Y si llegáis a ha­
blar cuando el tiempo os apriete, veremos enton­
ces cómo arregláis vuestras razones , cómo com ­
ponéis vuertra defensa para tener de vuestra par- 

• te la necesidau y  la justicia.'
I Por eso nosotros creemos que los hechos quo 

los periódico» ministeriales refieren son falsos ó 
. desfigurados: porque si fueran ciertos, los sabría
' el gob iü rn o  oficialinenté, y los iriattifestarÍA alpu-

b lico , puesto que tanta fuerza y crédito le Ja ia 
sofocación de tales disturbios. ¡Ohl el pueblo es- 

' pera de vosotros el conocimiento exacto de su si­
tuación para distingnir á los verdaderos culpa­
bles, y para investigar ai las causas de lo que ha­
ya sucedido, os condenan á vosotros ó absuelven 
á los acusados. Nosotros esperamos también la 
publicidad de vuestro» actos y su origen y su» 
antecedentos^para juzgaros definitivamente.

E SP A R T E R O .

N o t a s  h i s t ó r i c a s .
La reina, apena» recibió la carta de Espartero 

hizo reunir el consejo de ministros para comuni- 
caríe y se manifestó vivamente conmovida pero 
no intimidada. La cuestión en sí misma tenia una 
solución muy sencilla que era aceptar pura y 
simplemente la dimisión. En hacerlo no ha­
bía ninguno de los riesgos que había calculado 
Espartero, porque ti el general podia contar 
con alguno» batallones de nueva creación que 
le aran personalmente afecto», y que habia co ­
locado á las puertas de Barcelona, el trono por 
su parte podia, en caso , de abierto rompimiento 
contar con las antiguas tropas, en particular con 
la Guardia Real ¡ podis contar ademas con la leal­
tad de muchos generales y sobre todo con la del 
valiente conde <le Balascoain que aunque á su 
pesar obedecía como soldado á Espartero, mien­
tra» que Espartero era legalmente su general en ge. 
fe, pero qiie sin compasión le hubiera hecho fusi_

lar en el momento que, despojado del mando, hu­
biera osado mostrarse rebelde. Por lo que hace 
al espíritu de la población, con fundamento se le 
suponía entéramciite contrario á las manifestecio- 
iies de un populacho pagado por la municipali­
dad (a ) ,  porque se veia que esta tenia separada 
cuidadosamente la guardia nacional, en la que 
las sábias depuraciones hechas por el antiguo ca- 
pi'tau general barón de M eer, no habia dejado 
mas que los ciudadanos interesados en el sosteni­
miento del úrdcn. Podíase, pues, y tal vez se de- ' 
bia aprovechar la ocasión de desembarazarse de 
Espartero. Se podia y se dcbia dar curso á su di­
misión ;,pero la Reina retrocedió ante la idea de 
aceptar eu el momento en que se habia consegui- 
do 1a paz aquella misma dimisión que tantas ve­
ces habia rechazado durante la-guerra. Habia en 
ello apariencias do ingratitud que repugnaban á 
su noble carácter: asi fue que declaró formal­
mente á sus ministros que no queria de ningún 
modo prestarse á la retirada de Espartero. Aña­
dió], es verdad], que no por eso estaba menos re­
suelta á rechazar las exigencias políticas del ge­
neral en gefe.

Los ministros para salir de este conflicto idea­
ron y propusieron á la reina una respuesta á la 
que se dió curso el 17 por la mañana, la cual, 
sin comprometer la dignidad del gobierno era á 
propósito para-albagar á Espartero y  convencer­
le de que nada habia perdido él como general de ' 
la confianza de la corona, y  por consiguiente que 
ningún motivo tenia para insistir en su propósito 
de retirarse. Si despnes de una satisfacción seme­
jante Espartero hubiera sostenido su dimisión, si 
la hubiera renovado, con publicar la correspon­
dencia seguida sobre el particular se hubiera de- 
mostrado al menos que la corona habia hecho to­
do lo posible.por retener al general y que »u di­
misión no habia sido aceptada hasta que se habia 
hecho verdaderamente imposible rechazrrles. Pe­
ro Espartero bien que hubiera compreudido don­
de pojia  conducirle un paso mas en este camino, 
bien que la actitud fria de, las tropas de la pobla­
ción le hubiera desengañado de lo que podia es­
perar de su conducta se abstuvo de replicar á la 
respuesta que habia recibido, no confirmó ni re­
tiró BU di.mision y  dirigió sus miras de ataque á 
otra parte.

(  Se continuará.)

Revista estrangera.

Entrega de banderas á varios regimientos fra n ­
ceses. El 26 de setiembre el rey Luis Felipe, 
acompañado del príncipe heredero dsl.trono, da 
los duques de Aumale y  Mentpensier, del duque 
Fernando de Sajonia Coburgo y su h ijo , del m a­
riscal Soult, dei ministro de la Marina y  de un 
gran número de diplomáticos, de mariscales y 
ayudante» de campo, pasó gran revista á lós nue
_______i__-______ - _ ___ ______

(a) Se vió en efecto muy pocos días después 4 lu 
clases medias é iluslreda tomar espoutáneamcote la reio- 
lucíon de protestar con sus demostraciones do respeto 
contra los eslravios demagógicos á que la Reina »c habia 
visto entregada; y. puede juzgarse de la enerjia de los ciu­
dadanos que tomaron parte en estas demostraciones por el 
heroísmo del ¡óven abogado Balmes contra quien se conju­
raron los sicarios de la insurrección del lo. Sábese que 
después de haber sostenido solo en las vcntan.os de su casa 
un verdadero sitio contra el, nsquecoso populacho que le 
atacaba por delante y los soldados de la guardia de Es. 
partero cazadores de Luchana) que le embestían por de­
tras, después de Haber hecho morder el polvo 4 diez ódccj 
de los verdugos que pedían la cabeza concluyó empleando 
SU último cartucco en  hacerse saltar la  tapa de los sesos.Ayuntamiento de Madrid



V 0 5  reKÍmicntoi rauniJos.en la llanura de M o- 
rienr bajo el mando en gefe del duque de Ne- 
moura. S. después de juramentadas las tro­
pas por el ministro de la Guerra, les entrego por 
su* propia» mano» las banderas y  estandartes res­
pectivos, y pronunció una alocución recnr.anrto- 
leí el solemne empcüo que contraían al recibir 
aquellas enseua» en que se ven representadas las 
glorias de sus antecesores. Su discurso fue reci­
bido con vivas señales de entusiasmo.

Turbulencias en los Abruzas. Algunos jorna­
leros de aquel territorio, aprovechándose de la 
circunstancia de hallarse las tropas en la capital 
con motivo de la festividad de Nuestra Señora 
de Piedigrotta, asesinaron al comandante general 
de la provincia cuando venia del campo con un 
solo ordenanza, & quien también dieron muerte. 
L os alentadores fueron, perseguidos por un des- 
tacamente de gendarmes y  cazadores, trabándo­
se un ligero tiroteo, cuyo resultado fue la muer­
te y dispersión de algunos sublevados.

B.ovista nacional.

Segundo Cabo en Andalucía. Se dice en el 
Stbillano que para esté deslino ha sido nombra­
do el mariscal d* campo D. Francisco Javier es- 
peleta en virtud del nuevo arreglo de la» capita­
nías generales, por el cual se exije que los que 
hayan de desempeñar la» plaza» de segundos ca­
bos tengan grado de generales.

Milicia Nacional. En Sevilla se está organi­
zando el 4.“ batallón de Milicia Nacional qne se 
titulará de guias, Parece que este batallón se 
ee compondrá de sujetps dietingiiidos por su po­
sición en la sociedad , de personas acomodadas y 
de liQurado* artesanos.

—  s  —

Í Un santo peregrino. En Camprodon ha sido 
detenido por úna ronda de Parróles un peregrino 

\ (ó  por mejor decir un gandul francés, pillo do 
profesión sin duda, que se ha propuesto esplota- 
á favor de su bolsillo la superstición de los mon­
tañeses). Este seudo-perégrino se iba descargan­
do de una porción de papeluchos impresos en 
francés con este título : Qraison au saint sepulcro 
de Jesús Christ en bonneur de DifU et au salud 
de mon ame; y  una» niedaUita» que hemos hec. lo 
dibujar, para que si alguno de nuestro* lectores 
quiere ser devoto pueda mandar construir una y 
colgársela del cuello á sus saludable» fine».

El tal peregrino ha sido conducido, confisca­
dos sus papeluchos y medallas, á la presencia de 
un comisionado de seguridad pública dependien­
te de la gefatura politica de Gerona. Dejemos á 
la autoridad que aplique á ese tunante el compe­
tente castigo, y  ocupémonos en algunos parages 
de! papelucho que traía. ^

Hay en la última página de este pape.ücho el 
siguiente aviso á los cristianos y  cristianas.-

“ Ei presente peregrino venderá esta carta á 
diez céntimo»; le está prohibido exigir mas. Esta 
carta es útil á todos los cristianos, y no la ven­
derá sino Juan Dufaud , hermano peregrino de 
la muy santa Trinidad. —  EsU carta la ha ben­
decido N. S. P.-cl Papa Gregorio X V I en 1841--- 
Dará ademas la reliquia romana que preserva de 
toda desgracia y  peligro sin elección. Todos aque­
llos y 'aquellas que llevaran esta carta tenUráu 
cinco dias de indulgencias, concedido» por nues­
tro S. P el Papa. —  Esta carta será renovada to­
do» los años por órden pontifical. —  Visto y per­
mitido para ser reimpreso en Roma á 4 de enero 
de 1841  Narbona, tipografía de Sormie.”

Renuncia de concejales. Dicen de Barcelona* 
“  De lo* cuatro concejales que desde mayo úl­

timo no han querido tomar mas parte en lo* tra­
bajos del ayuntamiento , al Sr. Mae y M il se le 
ha admitido la renuncia ; parece que «e está en

FOLLETIN.
Da bienes fortuna 
q u e  ne están escritos ¡ 
cuunJo pires flautas, 
sumnd» flautas piiss.

Gázaoki.

Patriota* calzados 
se encuentran sin fin. 
que por el motín 
fueron ensalzados , '  
mientras condesados 
los hombres de pr« 
psgaij, sélo y o , 
ágenos delitos: 
cuando pilos flautas, 
«uando flau tis pitos.

El sastre Mateo 
que en la plaza grita, 
y se desgañita, 
y mueve el ja leo, 
por ende el empleo 
consigue de aquel 
que le sirve fiel 
sin bromas, ni grito»; 
euando pitos flstutas, 
euande flatitas pitos.

En tiempo* estamos

de meugua y baldón, 
pues la vil traición 
premiada miramos.
Si ejemplos buscamos 
no hay mas que volvor 
los ojos do quier, 
que son infinitos: 
cwantfo pitos flautas 
euando flautas pitos.

Todo es hoy falsía, 
todo ingratitud: 
llámase virtud 
á la rebeldía.
La noble hidalguía 
es hoy grave crimen.
¡ Cuantos hay que jimen 
por tantoproscriptoa! 
Cuando pitos flautas, 
cuando flautas pitos.

La plebe se goza 
con su independencia; 
testigo» Valencia, 
Cádiz, Zaragoza.
Y  en tanto destroza 
nuestro pabellón 
cualquiera nación....
¡ Casos inauditos 1 
Cuando pitos flau tas ,
cuando flautas pitos.

vísperas de admitir la que también ha hecho el 
regidor Ferrer; y se asegura que lo» señores Cú- 
j'áí y Boet van a variar de domicilio ó residencia 
en caso da que-*e pretenda obligarles á seguir en 
su cargo concejil.”

Cunseetieneias dct atentado contra el Globo.
Los redactores de este periódico manifiestan en 
su númcrci de l.* de octubre ¡jue tenian derecho 
para calificar con las mas duras espresionei la 
condui ta del Nacional que también se publica en 
Cádiz, y que sí su director el señor Piniilos que­
ría oirla.-v podia acercarse á la redacción ciel GA>- 
6o, donde se le dará razón de ellas. Asi lo hizo 
este en efecto; y habiendo mediado algunas con­
testaciones por las cuales aclaró el director d*l 
Nacional que ninguna participación tenia en lo* 
atentados del dia 99 convinieron las personas que 
se hallaban presentes en que, siendo cierta esta 
declaración se tendría al señor Piiiillos por un 
completo caballero.

Situación lisongera. La falta de autoridades 
municipales que se e.sperimenta en Oviedo con 
motivo del entorpecimiento que se opone á su 
elección para evitar que salgan nombrados los 
hombres de ideas moderadas, da lugar á los des­
órdenes y crímenes de que se ha'visto general-- 
mente exenta aquella capital. Una casa de juego 
se consiente diaria y escandalosamente con ofen­
sa de la moral y con gravísimo perjuicio público. 
De resultas de este abuso ha sido asesinado hor­
rorosamente un jóveii á quien la suerte habia 
favorecido con algunas ganancias: y á todo esto 
las autoridades continúan eu su apatía y aban­
dono. H é aqui la situación de una de las capita­
les que se han distinguido siempre por su üus- 
tracioD y moralidad.

ACTOS DEL GOBIERNO.
Por el ministerio de Gracia y Justicia se espi-

Libertad mentía 
Piks con su comparsa 
mientras ¡ negra farsa ¡ 
mas ia destruía; 
mientras oprimía 
aun al pensamieuto...
Del pronunciamiento 
tales son los ritos : 
cuando pitos flautas , 
cuando flautas pitos.

Mas cuenta que un día 
tremendo verei» 
en que pagareis 
veestra villanía.
Entonce á fé  mía, 
viejas marrulleros, 
que no han de creeros 
ei 08 mostráis contritos: 
cuando pilos flautas, 
cuando flautas pitos,

Que de la fortuna 
en el calendario 
solo el tiempo vario 
fé merece alguna; 
y  pues vuestra luna 
tiente esos efectos 
pensad que hay decreto» 
que no están escrito» : 
euando pitos flautas, 
cuando flautas pitos.
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V . .

de una circular á los diocesanos pidiendo los da­
tos precisos para !a formación del presupiieeto 
ge'neral cié gastos dcl culto de las catedraits, cc- 
legiatíis y abadías y los de reparación y  conser­
vación'de sus respectivos ‘templos, palacios epis­
copales, administración de las diócesis y los de 
los seminarios conciliares existentes. .

El regente del reino.ha ndn’ bradfi pf.nmoíores 
fiscales del juzgadq,.de Santiago á D. Bernardo 
María Genton; y dcl de San R oque, en comi- 
íiün , á D . Emilio García Treviño.

• se hallan á m erced de lo  que se llama pro­
greso, es d ec ir , se hallan en el aire pendientes 
de un hilo.

L o  que acontece con  el G/obo n o  es mas que 
la repetición de lo  que en toda España está 
sucediendo.

—  ■4 —

HECHO AISLADO.

EL G LO BO DE CADIZ Y  EL ALCALDE 
MAINET.

Cariosos porm enores nos rem iten acerca de 
las ocurrencias del Globo de Cádiz. Hay alli, 
com o por desgracia los hay- en todas partes, 
hasta que 'D ios sea servido que n o  los haya, 
un  alcalde progresista - el cu a J ^ ^ istin g u e  de 
los tiernas alcaldes setem brin^ren que se lla­
ma Mainet y  en  otra porción  de cosas.

E n  la noche en que fue saqueada la impren- 
• ta , ó  por m ejor decir robada p or  la consabida 

íurba de sagetos, m andaron á preguntar los 
redactores del periód ico , si poclián vo lver  á 
sus casas sin peligró de encontrar á las hordas 
de salvages que las habian asaltado, á fuer 
de malhechores que son. La respuesta del íiir 
d it o  Mainet fue m uy buena: d ijo  S.-S. que 
p or  parte de la autoridad n o  habia ningún in­
conveniente, com o dando á entender que era 
m uy posible que á la autoridad se le hubiera 
puesto en  las mientes que unos ciudadanos 
honrados penetrasen en su hogar. Para ocur­
rencias chistosas n o  hay com o  estos diablos 
de progresistas.

A nadio la sandia cabeza de la municipalidad 
q u e n o lo c r e ia  sjn em bargo oportuno; todo 
ello  porque á los'patriotas podia antojárseles 
que los redactores del Globo n o  fuesen á la re­
dacción. R econvenido despues el alcalde por 
haber dado tan necia respuesta, se disculpó 
diciendo que había sospechado que la pregun- 

■ ta era capciosa. Esto quiere decir que ei íncli­
to  alcalde reúne gran dosis de estupidez con  
puntas de malicia. ¡Qué autoridades las selem- 
brínas!

A l d ia  siguiente los mismos redactores qui­
sieron averiguar una cosa m uy natural á sa­
b e r : si podrían continuar publicando su 'p e - 
riód ico  en la seguridad de que sus personas y 
sus haciendas-serían mas resjietadas que has­
ta entonces lo habian sido. A  esto el bueno 
del alcalde despues de repetir la especie de 
que n o  era prudente seguir escrib iendo, sen­
tó la teoría de que la autoridad ¿  nadie debia 
una protección especial, y  viéndose estrechado 
y  convencido de necedad y  de m alicia . ó lo 
que es lo m ism o de progresism o, concluyó 
asegurando que el no podia constituirse en edi­
tor  res¡,onsablf. de ningún periódico.

A  hóm bies que asi hábían y  asi obran es á 
qflienes está confiada esta bendita y  venturo­
sa sociedad; nuestras vidas y  nuestros bienes

¿ L o  ven  Y V . ? Ya salió el hecho aislado. El 
‘ Espectador, periódico m inistro lo  saca en 

su núm ero de ayer y  á propósito del infame 
atentado com etido en Cádiz con  el Globo. Pe­
ro  es menester confesar que en  esta ocasión 
el m inisterio se ha atrasado y  n o  ha hecho 
mas que s e ^ ir  el caprino que el Cangrejo d i­
jo  que seguiría. T odo-el m undo es testigo Je­
que nosotros fuimos los,prim eros esta vez en 
calificar progresistamenie de  hecho aislado lo 
sucedido en Cádiz. Tenemos bien conocida á 
nuestra gente, y  dado un caso es seguro que 
n o  nos equivocarem os d iciendo lo  que harán 
y lo  que dirán.

P ero cuidado que es chistosamente ridicu­
la la tal teoría de los hechos aislados. ¿Q ué 
diablos significa un  gobierno, cuando si llega 
á su noticia este ó  el otro crim en se contenta 
con  rp p on d er  que es un hecho aislado ? ¿Qué 
especie de simpatía ó  relación quieren esta­
blecer los progresistas para calificar la grave­
dad de un d e lito? ¿R elación  de n úm ero? Ahí 
está c l Conservador de Sevilla , el Guardia Na­
cional de B arcelona, la Sensatez de  Zaragoza, 
el Correo y  el Cangrejo en Madrid. ¿ Es cierto 
ó  n o  que á todos estos periódicos Ies lia suce­
d id o  lo  m ism o que al G lobol ¿R elación  de 
com plicidad? S iendo todos estos periódicos 
m oderados, n o  será m ucho atrevim iento el 
atribuir su persecución á progresistas. Siendo 
progresistas los autores de los^ atentados y 
precisamente porque son hechos aislados, es 
decir sucedidos en distintas poblaciones y  épo­
cas, n o  será m ucho deducir que e l  progreso 
aborrece la libertad de im prenta, la oposi­
ción  y  que es absolutista. Seguro que al E co  
del Comercio n o  le  ha sucedido nunca nada se­
mejante. Fernando VII n o  estorbaba la pu ­
blicación  de su Gaceta.

Pero es inútil cansarnos. A qui lo  delicioso, 
lo  bueno, es contestar con  que es un hecho ais­
lado á los que se qu e jan , á los que vituperan 
el atentado. Pardiez, Sr. g o b ie rn o , ahorque 
V k aisladamente á los autores de tales ¿nalda- 
des y  esté V . seguro de que n o  reñirem os por 
la calificación.

P ero mientras V . n o  haga 'esto, mientras 
sus autoridades de V . autoricen con  su con ­
ducta pasiva tales crím enes, m ientras sus pe­
riódicos de V . traten de atenuarlo n o  lleve V. 
á mal que le llamemos enem igo de la libertad

V . la ventaja en  franqueza y  en lealtad.
P or  lo  que respecta al Espectador le acón, 

sejainos que vaya á llevar el consuelo de tri-1 
pas de sus teorías á la empresa del Globo quel 
según parece n o  hará la fiesta con  m enos de 
30,000 reales. Com o el periódico m inistro lo. 
g rc  convencerle de que p or  ser hecho aislado 
n o  pierde la tal cantidad, nosotros trataremos 
de irnos convenciendo de que naciendo de­
nunciar periódicos á docenas, publicando 
circulares com o la d e l '9 ,  asaltando las im­
prentas, quem ando los periódicos y apaleando 
á los escritores se dan prueliás relevantes de 
am ar con  idolatría la libei-tad jcle imprenta y 
todas las domas libertades posibles.

No hay com o ser progresista para hacer tan 
estupendas demostraciones. Los pobres abso­
lutistas por decir  y  hacer una misma cosa se 
han perdido siem pre. Vale mas decir una co­
sa y  hacer lo  con trario , está visto.

METRALLA.

de im prenta, porqiie com o ya hem os dicho 
la  ODosioiesta-estriba en la oposicion , puesto q'uesin ser 

m uy amante dé ella puede V . proteger y  alen­
tar al P atriota , al E spectador y  á la demas 
com parsa, n i más ni m enos que Fernando VII 
protegía y  pagaba la Gaceta. P or  lo  demas el 

.rey difu^jto n o  tuvo nunca la pretensión de 
ser amante de Ja libertad im prenta y  ha­
brá  V . de  confesar que en ésta parte llevaba á

—  Ei E co  <Ie hoy, haWauáo Je la veniJa del 
Seuor Sagastí ¿  esta Corte, desniiciiíR la noticU 
de haber sido detenido dicho sefior en un pueblo 
de la provincia de Alava, y pondera el amor que 
los vascongados le profesan y la aduiiracion que 
tributan íi su gran energía. Necesaria, es toda la 
la desfachatez del E co  para ponderar la «tercia 
¿de quién? del Señor Sagasti. '

—  Grande consuelo siente el E co  tiuiíado dél 
Comercio por que la niprenta del Globo no ha 
sido quemada; c-s verdad que lia sido saqueada, 
que se iiun roto hs cajas y fuiidicioncs' que se 
han robado hasta las siiliis viejas y  caiidcleros fíe 
hoja de lata ; pero ai cabo nada do esto ha sida 
quemado, y por consiguiente cl caso es nuiv 
tinto.

— La caballerosidad úc\,Eco es tal que encuen­
tra disculpa en el robo_, saqueo, apaleamiento y 
destrozo, cuando no ha habido incendio por aña­
didura. Ya se vé: podían haber ahorcado á li-s 
reductores y se han contentada con aquellas fric- 
leras.

— La Emancipación, esto es , una cosa que se 
llama periódico y que sé publica en Málaga, se 
atreve á dar al Cangrejo el título de villano. No 
hizo otro .tanto la Emancipación con los oficiales 
franceses de la Cigogne cuando jos ¡airaba dé 
cerca.-..... Dt-spues que volvieron la espalda em* 
pezó aecharla de A lgo masque villanía
cometió entonces el progresista papelucho.

-—Los que ta:i b a ja m e n te  p ro c e flfe ro n  c o n  le s  
o f ic ia le s  fran ce3 C 3 .n o  tien en  d e r c c iip  p ara  a t r e ­
v erse  ni m e n o s  a íte rn a r  c o n  lo s  p e r io d is ta s  e sp a ­
ñ o le s .

- - E l  Castdlano aplaudía ay:r la conducta del 
gobierno porque no hacia prisiones por sospe­
chas y como de.¡¡ î.«o de hallar culpables para te­
n e r  p ! gusto de castigarlos. Puede asegurarse que 
no posee fcl don de la profecía.
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